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Recordamos que el punto de partida de esta campaña lo iniciamos en septiembre con el 
lema “MIRA la realidad sin filtros”. En Navidad propusimos “SIENTE, CONMUÉVETE es 
Navidad”. Y, ahora, en este tercer momento, y como consecuencia del proceso de los dos 
pasos anteriores, nos paramos en el compromiso que genera mirar y sentir compasión con 
la frase “ACTÚA, comparte lo mejor de ti”.  
 
Esta campaña sigue así la senda marcada por el buen samaritano, que nos guía durante este 
curso en Caritas Gipuzkoa en la construcción de la solidaridad, del cuidado y de la justicia. 
¿A qué compromiso nos impulsa ver las realidades de pobreza y de exclusión y sentir 
compasión por quienes la viven?  
 
Un ejemplo que no es sino el reflejo de la propia María, madre de Jesús de Nazaret, ya que, 
tal y como destacó el papa Francisco en su oración de conclusión del mes mariano de 2013, 
“Escucha, decisión, acción son las tres palabras clave de María”. Y argumentaba, “en la 
vida es difícil tomar decisiones, a menudo tendemos a posponerlas, a dejar que otros decidan 
en nuestro lugar, a menudo preferimos dejarnos arrastrar por los acontecimientos, seguir la 
moda del momento; a veces sabemos lo que tenemos que hacer, pero no tenemos el coraje 
o nos parece demasiado difícil porque quiere decir ir contracorriente”.  
 
En este punto, el papa Francisco pone como ejemplo a María que “en la Anunciación, en la 
Visitación, en las bodas de Caná va contracorriente; se pone a la escucha de Dios, reflexiona 
y busca comprender la realidad y decide confiarse totalmente en Dios, decide visitar, aun 
estando embarazada, a la anciana pariente, decide confiarse al Hijo con insistencia, para 
salvar la alegría de la boda”.  
 
En este sentido, el papa Francisco reflexionaba que “a veces, también nosotros, 
nosotras, nos paramos a escuchar, a reflexionar sobre lo que deberíamos hacer, quizás 
también tenemos clara la decisión que tenemos que tomar, pero no pasamos a la 
acción. 

Y, sobre todo, no nos ponemos en juego a nosotros/as mismos/as moviéndonos "sin demora" 
hacia las otras personas para llevarles nuestra ayuda, nuestra comprensión, nuestro 
cuidado; para también llevar, como María, lo que hemos recibido de Jesús y su Evangelio, no 
sólo con la palabra sino sobre todo con el testimonio concreto de nuestro actuar”.  
 
La propuesta de sensibilización que nos guía este curso (“Construye solidaridad. Una 
propuesta samaritana”) traduce esta tercera etapa del buen samaritano (Le curó las heridas- 
Cargó con él) en educar las habilidades y el compromiso. Es lo que pretendemos impulsar 
con esta campaña que nos invita a actuar. Actuar, además, con otras, con otros. Tirando en 
el mismo sentido de la cuerda, en equipo, como en la sokatira. De ahí la propuesta visual. 
En este caso, y como cada campaña, también tiramos en equipo, en red como Diócesis, con 
la Pastoral sociocaritativa, la Pastoral penitenciaria, la Pastoral de la salud y como Caritas.  
 
El catálogo de sensibilización que nos guía explica el compromiso como “hacer bien el bien, 
ser competentes en la ayuda, aprender las herramientas básicas para ayudar. La caja de 
herramientas del buen samaritano no sólo es la que repara y alivia en momentos puntuales, 
sino también la que construye una cultura del cuidado hacia quienes son más débiles y están 
en situación de desprotección y, en general, para toda la humanidad y forma de vida”. Y 
añade, “el Buen Samaritano no se conforma sólo con salvar la vida de la persona herida y 



asaltada sino que comprende que debe hacer algo más, que debe garantizar que su ayuda 
será sostenible en el tiempo, y decide llevarlo consigo”.  
 
Esta huella marca la diferencia, por ejemplo, entre “hacer voluntariado” o “ser 
voluntario/a”, entre “la ayuda puntual” o “la ayuda sostenible y transformadora”, entre “dar 
clase” o “ser educador”: representa la vocación de servicio.  
 
Algo muy oportuno ahora que estamos en Cuaresma. El propio papa Francisco en su 
mensaje para esta Cuaresma recuerda que “en Cuaresma, actuar es también detenerse. 
Detenerse en oración, para acoger la Palabra de Dios, y detenerse como el samaritano, ante 
el hermano herido. El amor a Dios y al prójimo es un único amor”.  
 
Y continúa, “la forma sinodal de la Iglesia, que en estos últimos años estamos 
redescubriendo y cultivando, sugiere que la Cuaresma sea también un tiempo de 
decisiones comunitarias, de pequeñas y grandes decisiones a contracorriente, 
capaces de cambiar la cotidianeidad de las personas y la vida de un barrio: los 
hábitos de compra, el cuidado de la creación, la inclusión de los/as invisibles. Invito a 
todas las comunidades cristianas a hacer esto: a ofrecer a sus fieles momentos para 
reflexionar sobre los estilos de vida; a darse tiempo para verificar su presencia en el 
barrio y su contribución para mejorarlo”. 

 


